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APORTE #1 : EVALUACIÓN - CONSTANTES PASTORALES
ÁREA A) ¿En qué aspecto hemos 

avanzado más y como se 
muestra este avance?

B) ¿En qué aspectos nos 
hemos estancado o hemos 
retrocedido?

C) ¿En qué aspectos habría­
mos deseado avanzar más?

01. Iglesia, ' ¡isterio de comu­
nión, instrumento de salvación.

Conciencia en los Laicos de su 
pertenencia a la Iglesia y de su 
misión, a pesar de cierto indivi­
dualismo y falta de solidaridad 
que persisten.

• Espíritu de pastoral de conjun­
to.

• Organización de consej os pas­
torales y de asuntos económi­
cos diocesanos y parroquiales.

Espíritu de pastoral de conjunto y 
espíritu misionero en todos ios 
miembros de la Iglesia.

02. Prioridad de la evangeliza- 
ción, actualización y dinamismo 
de la catequesis.

• Difusión de la Biblia y del Ca­
tecismo de la Iglesia Católica.

• Formación de catequistas.

Creación del Instituto Nacional 
de Catequesis.

* Formación de catequistas.
• Difusión de la Biblia.

03. Renovación litúrgica y cele­
bración de los Sacramentos.

• Celebraciones litúrgicas más 
vivas y participativas.

• Mayor participación en la Sa­
grada Eucaristía.

• Preparación para la recepción 
de los sacramentos en general.

Preparación para la recepción de 
los sacramentos en algunas 
parroquias.

• Celebraciones litúrgicas más 
vivas y participativas.

• Preparación para la recepción 
de los sacramentos.

04. Vocación y Misión de los 
Laicos.

• Dinamismo de movimientos y 
grupos laicales.

• Grupos juveniles.
• Conciencia de la fuerza del 

laicado en la Iglesia.

• Surgimiento de ministerios 
laicales.

• Apoyo de organizaciones fe­
meninas.

• Centro de formación para lai­
cos.

• Formación permanente del 
laicado, a nivel nacional, 
diocesano y parroquial.

• Participación de laicos en al­
gunas estructuras eclesiales.

• Grupos juveniles.
05. Comunidades Eclesiales de 

; Base.
Surgimiento de movimientos 
apostólicos.

Promoción y acompañamiento de 
las CEBs, comunidades cristia­
nas y pequeños grupos, en las 
ciudades y sectores rurales.

• La Parroquia, entendida como 
comunidad de pequeñas comu­
nidades y movimientos.

• Intervención de las CEBs de la 
vida pública.



06. Compromiso misionero. Creciente compromiso con el 
DOMUND.

Sacerdotes ecuatorianos en mi­
sión ad gentes.

* Crecimiento de Infancia Mi­
sionera.

• Espíritu misionero de los mo­
vimientos eclesiales.

07. Diálogo Ecuménico. No hay conciencia de este tema. Buscar ocasiones para el encuen­
tro.

• Fomentar la Semana de la Uni­
dad de los cristianos.

• Dar más seguridad a nuestros 
fieles en su propia fe.

• Conocimientos de las sectas.

08. Pastoral Familiar. Catequesis familiar. Se encuentra resistencia en los 
padres (varones) a participar de 
la catequesis familiar.

Preparación del matrimonio. 
Incentivar la pastoral familiar, el 
sentido de la Iglesia doméstica.

09. Preocupación por la forma­
ción de agentes de pastoral.

* Multiplicación de seminarios 
mayores. Escuelas de teología 
para laicos.

• Posibilidades .de formación 
permanente del Clero.

Participación del Clero en los 
cursillos de formación permanen­
te.

• Creación de centros del IITD 
paraformación teológicade sa­
cerdotes, religiosas y laicos.

• Vocaciones indígenas y afros 
para la vida sacerdotal y reli­
giosa.

10. Pastoral Social: Defensa de 
la vida. Derechos humanos y dig­
nidad humana. Compromiso so­
cial de 1¿ Iglesia y opción por los 
Pobres. Proyectos sociales para 
superar el subdesarrollo, la injus­
ticia estructural, la falta de inte­
gración.

• Promoción de iniciativas des­
de y con los pobres.

• Multitud de proyectos en dife­
rentes áreas.

• Difusión de la Doctrina Social 
de la Iglesia.

• La opción por los pobres, como 
"espíritu" de un proyecto de 
evangelización.

• Coricientización acerca de la 
conducta social como parte in­
tegrante de la moral cristiana.

• Campaña MUÑERA.



11. Encamación delEvangelió en 
la cultura: religiosidad popular. 
Pastoral urbana. Medios de . co­
municación social. Culturas 
autóctonas.

• Nuevas actitudes ante la reli­
giosidad popular (valoración, 
respeto, discernimiento).

• Promoción de la Pastoral de 
Santuarios y de multitudes.

Se debe purificar más la religiosi­
dad popular.
• Preocupación por comprender 

la cultura moderna y la cultura 
urbana.

• Preocupación por adecuar la 
estructura parroquial a lá cul­
tura urbana.

• Intervención de los obispos 
ante los Gobiernos a favor del 
desarrollo de las comunidades 
indígenas.

• Incremento y desarrollo de los 
medios de comunicación de la 
Iglesia.

12. La educación como misión 
propia de la Iglesia.

• Formación de profesores para 
que sean educadores de la fe.

• Ley de Libertad Educativa de 
las familias del Ecuador.

Aporte permanente de la Iglesia a 
la educación nacional, en todo 
nivel.

• Formación de profesores de la 
fe.

• Aporte permanente de la Igle­
sia a lá educación nacional, en 
todo nivel.



APORTE #2: LAS MEGATENDENCIAS EN NUESTRO MEDIO
Áreas Megatendencia

1. Cultura.
Autoafirmación de la persona 
y sus derechos.
Mayor presencia de los Rue- 
blos indígenas y afro. 
Materialismo y hedonismo. 
Cultura de la muerte. 
Relativismo.

• Mayor conciencia de la dignidad de la persona.
• Corrupción: búsqueda de la gánancia a cual­

quier precio.
• Aumento de la violencia y la delincuencia.
• Creciente clamor por la justicia.

2. Medios de comunicación. • Mayor acceso de información.
• Programas que fomenten la corrupción de las 

costumbres, especialmente en violencia, visión 
deformada de la sexualidad y de la institución 
familiar, y propagación de una mentalidad 
"divorcista".

• Creciente poder de medio de comunicación: 
económico, cultural y político.

3. Economía • Dinamismo y creciente globalización de la 
economía.

• Mayor concentración de riqueza en pocas 
manos.

• Auge de la corrupción y de la impunidad de cara 
a la administración de los bienes públicos.

• La deuda externa sigue obstaculizando el de­
sarrollo de las naciones pobres.

4. Política • Replanteamiento del papel del Estado: descen­
tralización, desconcentración, delegación de fun­
ciones y obligaciones del Estado.

• Creciente corrupción en el campo político.
• Abandono ante la política por parte de los 

hombres y mujeres de bien.

5. Educación • Abandono de los objetivos humanos en la edu­
cación.

• Creciente deterioro del sistema educativo.
• Sectores de la educación manipulados política­

mente.

6. Familia • Disminución del papel educativo de la familia.
• Incremento de uniones libres, divorcios y sepa­

raciones.
• Incremento de madres solteras.



7. Mujer • Mayor conciencia del papel de la mujer en la 
sociedad.

• Dificultad de la mujer para hacer compatible su 
función de madre con su trabajo profesional.

• Presión social en contra de la maternidad, como 
si fuese un impedimento para la realización de la 
mujer como persona y como profesional.

8. Movilidad humana • Pérdida de identidad y de valores de la propia 
cultura.

• Creciente abandono del campó.
• Fuerte migración del campo a la ciudad y al

exterior.

9. Medio ambiente • Depredación de los recursos naturales por la 
intervención de multinacionales con intereses 
lucrativos.

• Escasa preocupación por renovar los recursos 
que se explotan.

• Industrialización y aplicación de químicos sin 
cuidado por el ambiente.

10. El fenómeno religioso • Aparición de nuevos movimientos religiosos.
■ Un riesgo creciente de falta de identidad religio­

sa y crisis del sentido de pertenencia a la Iglesia.
* Proliferación de sucedáneos religiosos (magia, 

superstición, brujería, etc....)



APORTE #3:
NUESTROS CRITERIOS PASTORALES

01 Conversión

Tenemos muchos "cristianos" ni evangelizados ni convertidos.

La conversión es una gracia de Dios que debe ser implorada y recibida con 
buena disponibilidad.

La aceptación de esta gracia presupone, de parte de la Iglesia, una 
constante evangelización: Kerigma, Catequesis amplia y profunda, me­
ditación de la Palabra de Dios y el testimonio de vida de los fíeles.

La conversión es un proceso permanente, no una Confesión aislada o 
rutinaria. En este proceso la Penitencia sacramental, recibida regular­
mente y con espíritu propiamente cristiano (cfr. Me 1, 15), ayuda 
muchísimo a llevar a los fieles a un cambio de mentalidad y actitud, hasta 
vivir convencidamente su compromiso bautismal.

La conversión nace del encuentro vivencial y personal con Cristo, que 
dispone al fiel a seguirle en la intimidad del corazón y en las actividades 
de la vida diaria, teniendo a siempre mayor perfección cristiana, a la 
santidad.

La auténtica conversión no sólo es personal, sino también comunitaria: 
encuentra apoyo en la convivencia cristiana en grupos pequeños; se 
manifiesta en la vida comunitaria: participación en acciones eclesiales 
(parroquiales, de grupos apostólicos, etc.), cambio de estructuras inade­
cuadas o esclavizantes (incluso eclesiales), compromisos políticos espe­
cialmente en bien de los más necesitados, etc. conduce a la cristianización 
de la sociedad.
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También la situación actual de nuestro pueblo, su crisis moral y econó­
mica, exige la conversión de todos.

02 Comunión

Vida cristiana es esencialmente comunitaria al estilo de Cristo con sus 
discípulos. De aquí que Cristo pide al Padre "que todos sean uno".

La Iglesia, que conserva la unidad en la diversidad, es sacramento de 
comunión en tomo a Cristo, a ejemplo de la Santísima Trinidad: comu­
nión de los hombres con Dios y de los hombres entre ellos. La comunión 
y la participación son características esenciales de la Iglesia.

Lo dicho vale también de las Iglesias particulares y de otras comunidades 
como Parroquias (Comunidad de comunidades), Comunidades eclesiales 
de base y otras similares, familias (Iglesias domésticas).

La base de la comunión eclesial es el Bautismo, en el cual nos hacemos 
hermanos en Cristo.

En consecuencia, la comunión eclesial debe realizarse en la escucha 
comunitaria de laPalabra de Dios y en su meditación, en la liturgia, la vida 
sacramental, el apostolado realizado en común entre ministros consagra­
dos y laicos, en la unidad de los fieles por encima de la diversidad de 
lenguas y culturas; en una palabra: en la construcción común del Reino 
de Dios en la tierra. -El presbiterio debe dar ejemplo, uniéndose en una 
auténtica Pastoral de conjunto.

El espíritu o la actitud de comunidad eclesial se ha de manifestar en: 
la acogida amorosa y humanizante de los miembros, 
la vida "familiar" de los fieles, 
la enseñanza y vivencia de la caridad,
la fraternidad universal: entre los sacerdotes con su obispo, entre clero y 
laicos, ricos y pobres y entre las diversas culturas.
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La Iglesia primitiva, que observaba el mandamiento del amòr a manera 
ejemplar (cjr. Hech 4, 12 -17) no deja de ser modelo para la Iglesia del 
siglo 21.

La comunión eclesial debe ser un testimonio a favor de Dios, que es 
unidad y comunión, en un mundo ampliamente caracterizado por el 
individualismo y egoísmo.

APORTE #3

03 Solidaridad

Dios se hizo solidario con los hombres. Cristo encama la acogida y 
misericordia que el Padre nos brinda. En respuesta a esta solidaridad 
divina con nosotros, debemos vivir solidarios con todos los hombres. 
Particularmente el cristiano, siguiendo a su Maestro y teniendo "los 
mismos sentimientos de Cristo", debe practicar la solidaridad, sin la cual 
no hay comunión auténtica.

La auténtica solidaridad:
• Es realización del Nuevo Mandamiento de Cristo,
• Es servicial, comunicativa, sencilla, transparente y profètica,
• No es paternalista ni asistencialista, sino que acoge al prójimo en sus 

necesidades materiales, afectivas y espirituales, siente con él, está 
cerca de él, da la cara por él.

La solidaridad cristiana:
• Trata de promover la dignidad humana y defiende los Derechos Huma­

nos, especialmente de los marginados como opción preferencial;
• Observa el principio de subsidiaridad,
• Se empeña en promover una cultura globalizante de familia, yá que 

todos somos hijos del mismo Padre;
• De esta manera expresa y "prolonga" el amor de Dios para con los 

hombres.
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La Iglesia debe promover la solidaridad en base a su docena social, 
proclamando la verdad, la justicia y el amor como elementos indispensa­
bles de una convivencia fraterna y denunciando valientemente los males 
que disocian a los hombres: la corrupción, el armamentismo, la discrimi­
nación de toda índole, la cultura de la muerte, la deuda extema... Así se 
hará protagonista de esperanza para la humanidad.

Pero ante todo, la Iglesia tiene que dar testimonio de solidaridad en todos 
los ámbitos de su misión, sin buscar privilegios, ampliando la Pastoral 
social. Debe dar a conocer sus obras sociales tanto hacia afuera, por los 
medios de comunicación social, como adentro (información mutua) para 
aprovechar mejor sus recursos.

La Nueva Evangelización en la que la Iglesia se empeña no será auténtica 
ni eficaz, si no va de mano con la solidaridad cristiana.

A nivel del presbiterio falta solidaridad, mientras se vive espontáneamen­
te a nivel de pueblo sencillo.

Se ha escrito mucho sobre la solidaridad, pero poco se practica en estos 
momentos de crisis que agobia a los pobres, incluso en la Iglesia.

APORTE #3
04 Evangelización de la cultura

En el Ecuador encontramos diversas culturas (indígenas, latina, afro...) y 
también la tendencia de globalizarlas.

Cada cultura posee elementos positivos y negativos, que debemos descu­
brir y valorar. En los positivos podemos ver "Semillas del Verbo", que 
tenemos que respetar como tales y fomentar, y que sirven de base para 
"bautizar" la cultura. Los elementos negativos deben ser corregidos a la 
luz del Evangelio.
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Este discernimiento de la cultura ha de ser un proceso cuidadoso, de 
ningunamaneradebenrepetirse los errores de los primeros evangelizadores 
del continente. Hay que tomar en serio al hombre conque tratamos, tal 
cual es, y entrar en su cultura "descalzos y en silencio". Es el Evangelio, 
no criterios personales o la propia cultura, que nos debe orientar en la 
inculturación de nuestra fe.

La finalidad de la evangelización de la cultura es el mismo nombre, su 
dignidad y salvación, para que sea glorificación de Dios.

Para evangelizar la cultura la Iglesia debe encamarse en ella:
• Buscar las empatias de lenguaje, signos y actitudes (¡Liturgia!),
• Iluminar la cultura con los valores del Evangelio,
• Ser su motor para un desarrollo positivo,
• Ser levadura que actúa desde dentro,
• Promover la unidad en la pluralidad de las culturas.

En cuanto a la Religiosidad popular, fuertemente enraizada en la cultura, 
la Iglesia debe conservar y corregir, pero no destruir.

Respecto de la cultura adveniente, se requiere de la Iglesia apertura frente 
a nuevas formas de vivir la experiencia personal de Cristo; pero también 
valentía para denunciar sus errores.

Debemos aprender a inculturar nuestra fe. Para este fin hay que promover:
• la formación de Comunidades eclesiales de base,
• la participación del laicado,
• la preparación específica de agentes para esta misión,
• cursos bíblicos que iluminan la cultura y ayudan a discernir sus valores 

y errores,
• un programa o plan misional de evangelización de la cultura y la 

orientación de los seminaristas a respetar las diversas mentalidades.



APORTE #4:

NUESTRAS GRANDES LÍNEAS PASTORALES 

01 Conversión
Una Catequesis revisada, impartida por catequistas bien formados y 
permanente por toda la vida de los creyentes, empezando desde el 
Kerigma, debe conducir a los fieles a un encuentro personal con Cristo. 
El conocimiento de Cristo como "camino, verdad y vida" no ha de ser 
meramente teórico, sino que debe llevar a un cambio de actitudes y al 
seguimiento del Señor en el testimonio de vida y en la acción apostólica. 
Si la catequesis presacrámental no logra una conversión inicial en los 
catecúmenos, no pueden ser admitidos en los sacramentos. La formación 
de los catequistas es indispensable y exige una buena organización a nivel 
nacional, diocesano y parroquial.

Para que la conversión se haga un proceso permanente, toda la Pastoral 
debe señalar con insistencia su necesidad y ofrecer los medios apropia­
dos: La oración, la meditación de la Palabra de Dios, el discernimiento 
desde la fe de las realidades tanto personales como sociales en que 
vivimos, y los sacramentos en los que Cristo apoya y realiza nuestra 
conversión. Los sacerdotes y demás Agentes de Pastoral deben dar 
ejemplo de conversión permanente por medio de una vida cada vez más 
coherente con la fe.

La conversión de los Laicos cristianos debe manifestarse en su compro­
miso por el Reino de Dios, tanto en el ámbito eclesial como en la sociedad 
civil. Para este fin es necesario ofrecerles la posibilidad de formación 
específica en institutos diocesanos o nacional (formación de líderes) y en 
los múltiples grupos parroquiales y en movimientos apostólicos. Tales 
grupos son de tal importancia para la masa de nuestros laicos, a fin de que 
encuentren apoyo para su misión en un mundo ampliamente secularizado 
y desorientado (sectas).
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APORTE #4

02 La Comunión

Cada parroquia debe construirse como "Comunidad de comunidades", en 
la cual habrá cabida para los diversos grupos y movimientos eclesiales, 
para toda clase de carismas y ministerios auténticos. Hay que procurar 
buenas relaciones personales entre el párroco, su equipo colaborador y los 
fieles, entre los grupos y demás entidades parroquiales (recintos, institu­
tos de ayuda social, despacho parroquial, etc.), de modo que todos 
experimenten realmente esta comunión.

Hay que prestar especial atención a la célula base de la comunidad 
eclesial, la familia, potenciando la Pastoral familiar con todos los medios 
posibles: Catequesis familiar, consejería matrimonial/familiar, forma­
ción de la mujer para su misión particular en la familia, etc.

Nuestra Pastoral debe ser de conjunto, desterrando de ella todo individua­
lismo e intereses personales, planificada, orgánica global y participativa, 
dando corresponsabilidad a los laicos y delegándoles funciones y minis­
terios apropiados. Esto presupone un permanente diálogo entre obispos 
y sacerdotes, párrocos y fieles. Si de esta manera todos los Agentes de 
Pastoral se hacen también agentes de comunión y participación, nuestra 
pastoral será misionera y realizará la Nueva Evangelización.

Centro de la comunión eclesial es Cristo; "El es nuestra paz". Por tanto 
hay que promover las celebraciones comunitarias que reúnen a los fieles 
en tomo a Cristo: en primer lugar la Eucaristía dominical y las demás 
celebraciones litúrgicas, la lectio divina, las asambleas cristianas en 
novenas, funerales, etc.

Hay que buscar también una comunión ecuménica con los hermanos 
separados.
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APORTE #4

03 Solidaridad

La práctica y enseñanza de Jesús, cuyos discípulos se reconocen en su 
vida de caridad (cfr. Jn 13, 35), hacen de la solidaridad una exigencia de 
fe, un compromiso esencialmente cristiano:

• Solidaridad con todos, pero preferencialmente con los pobres y 
marginados;

• Solidaridad que no se limita a dádivas materiales, sino que es, ante 
todo, cercanía, comprensión, perdón;

• Solidaridad que promueve la dignidad humana y cristiana del prójimo 
como imagen de Dios y hermano en Cristo.

La práctica acertada de la solidaridad exige, además del testimonio de 
vida, el conocimiento de la doctrina social de la Iglesia. Necesitamos un 
instituto eclesial de promoción social para:
• Formar líderes,
• Difundir la Doctrina social de la Iglesia en la sociedad,
• Defender los derechos humanos y denunciar sus abusos,
• Señalar caminos de una economía solidaria y una democracia verda­

deramente participativa.

En los niveles inferiores de la Iglesia (diócesis, parroquia y otras comu­
nidades menores) se debe propulsar la "Caritas" diocesana y parroquial 
con tareas bien concretas:
• Concientización de los fieles: solidaridad sin patemalismo,
• Organización y orientación de los centros asistenciales de la Iglesia,
• Promoción de nuevas obras sociales que correspondan a las exigencias 

de la Doctrina social de la Iglesia,
• Vigilancia sobre la aplicación de la justicia social respecto de los 

empleados eclesiales.
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La solidaridad con los pobres y marginados exige igualmente la valiente 
predicación y denuncia ante los ricos y poderosos, para que tomen 
conciencia de sus obligaciones respectivas.

APORTE #4

04 Evangelización de la cultura

Debemos tener conciencia de que la cultura más pujante de nuestra 
actualidad es la urbana, que va englobando más y más las demás culturas. 
Por eso es urgente promover con todos los medios posibles la Pastoral 
urbana, sin miedo a realizar los cambios necesarios, como p. ej. en la 
estructura de las parroquias territoriales, en los métodos de Pastoral, etc.

Hay que ofrecer cursos de formación a los Agentes de Pastoral, a 
sacerdotes y religiosas que vienen del exterior y particularmente para la 
preparación específica del personal que ha de promover la inculturación 
del Evangelio en los diversos niveles eclesiales, a fin de que:
0 Se aprenda discernir los valores y antivalores de las culturas,
• Se valoren y aprovechen las "semillas del Verbo" en la evangelización,
• Se adapte la evangelización y la liturgia al lenguaje y a los modos de 

vida de la respectiva cultura.

Las circunscripciones eclesialeSj en que viven diversas etnias con sus 
culturas propias, deben entenderlas con una pastoral específica, que sea 
respetar, rescatar y aprovechar los valores positivos de estas culturas. Si 
es oportuno, establézcanse Vicarías de Pastoral propias para las diversas 
culturas.

La predicación del Evangelio debe presentar los valores cristianos como 
perfeccionamiento de los valores humanos, y no en contraposición a 
ellos. Cuando se trata de erradicar desvíos culturales (magia, supersticio­



nes, etc.) se ha de proceder con tino y firmeza a la vez, ofreciendo
elementos cristianos en reemplazo de las costumbres erradas.

La Iglesia debe apoyar aquellas organizaciones populares que radican en
la cultura de la gente, siempre que no promuevan nada ajeno a nuestra fe.

APORTE #5

NUESTROS OBJETIVOS ESPECÍFICOS

1. Objetivos específicos en el área de la Conversión:
• Toma de conciencia de que la auténtica conversión mejora nuestra 

relación con Dios y los hermanos.
• Actitud de servicio en todos los niveles eclesiales.
• Santificación personal como vocación propia de todo cristiano.
• Normas catequéticas para el proceso de evangelización/conversión, a 

fin de que no se administren los sacramentos antes de lograr una 
conversión inicial de los catecúmenos.

• Catequesis permanente sobre la necesidad de vivir en gracia, la fideli­
dad al compromiso bautismal y para invitar a personas distantes a la 
conversión.

2. Objetivos específicos en el área de la Comunión:
• Formación de espacios y estructuras de comunión y participación: 

sectorizaciones, convivencias y asambleas, grupos parroquiales...
• Celebración de la liturgia, de tal modo que sea un centro de comunión 

y participación y exprese la unidad y solidaridad de los fieles.
• Promoción de grupos eclesiales y movimientos apostólicos en cada 

parroquia a fin de estructurarla como Comunidad de comunidades.
• Renovación de las relaciones fraternas de los fíeles en ocasión de acon­

tecimientos importantes, como por ej. en las fiestas parroquiales, por 
medio de programas específicos de integración.
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3. Objetivos específicos en el área de la solidaridad
• Redescubrir la actitud de Jesús, manifestada en sus palabras y accio­

nes, en favor de los marginados.
• Renovación de nuestra Iglesia particular en la Pastoral social a fin de 

que sea un verdadero apoyo para los más pobres y necesitados, 
incapaces de solucionar sus problemas por sí mismos.

• Continuar y mejorar los servicios sociales de las parroquias y organi­
zados de manera que formen una red de vinculación y apoyo mutuo, 
red de que cubra ante todo las zonas marginales de nuestros poblados.

• Creación, en cada parroquia, de una entidad o centro que promueva la 
solidaridad y caridad y concientice a los fieles en la Doctrina social de 
la Iglesia.

• Vivencia eficaz de solidaridad entre parroquias ricas y pobres de una 
misma circunscripción eclesial.

4. Objetivos específicos en el área de la Evaneelización de la cultura:
• Concientización general acerca de los valores humanos y religiosos 

autóctonos y fomento de sus expresiones; crítica de programas en 
radio y TV que propagan culturas ajenas a nuestro pueblo.

• Preparación de personal y material para la Evangelización a través de 
los medios de comunicación social.

• Formación de profesores laicos para la educación en la fe.
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PROPUESTAS PARA FORMULAR EL PLAN PASTORAL 
DE LA ARQUID1ÓCESIS DE GUAYAQUIL 

PARA EL TRIENIO 2001 - 2 0 0 4

DE LAS REUNIONES DE LOS GRUPOS DE TRABAJO QUE 
EL SR. ARZOBISPO MANTUVO CON LOS SRES. 
ARCIPRESTES, VICARIOS Y PRESBITERIO EN GENERAL 
LOS DÍAS 15 Y 30 DE ENERO DEL 2001.

En la reunión del 5 de enero, se optó por cinco líneas pastorales: 
Evangelización, Catequesis, Clero, Familia y Solidaridad; de las 
cuales, se eligió los siguientes programas: 11 de Evangelización, 9 de 
Catequesis, 7 sobre el Clero, 5 sobre Familia y 4 en Solidaridad.

De las propuestas hechas por el clero el día 30 de enero, el 95% 
están va asumidas en los documentos del último Sínodo diocesano e 
incorporadas en el Manual de Pastoral, segunda edición del 30 de Julio 
de 1999.

EVANGELIZACIÓN
Manual de Pastoral #68 al 75.48

OBJETIVO: Potenciar una evangelización que suscite el encuentro con 
Jesucristo vivo, la conversión y la fe en El, mediante el anuncio gozoso 
del Evangelio, la aceptación de sus exigencias y de los valores del Reino, 
para formar cristianos y comunidades coherentes con su fe y para 
recuperar y afirmar en la sociedad ecuatoriana los valores humanos y 
evangélicos.

PROPUESTAS:

1. Semana bíblica: unificar con el tiempo de inicio que da la Conferen­
cia Episcopal.

2. Círculos bíblicos.
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CATEQUESIS:

Documento del Sínodo sobre la Catequesis # del 4.1 al 4.18; Manual 
de Pastoral # 82, 85,90, 93, 103.

OBJETIVO:

Intensificar v profundizar, en todos sus niveles, la catequesis, dimen­
sión esencial de la nueva evangelización, con particular énfasis sobre la 
catequesis familiar y la catequesis de adultos, mediante una adecuada 
formación de catequistas.

PROPUESTAS:

1. Que el Departamento de Catequesis saque una hoja informativa.
2. Que las Vicarías y Arciprestazgos evalúen como se cumplen las 

normas establecidas sobre la Catequesis.

FORMACIÓN SACERDOTAL

Documento sobre el Clero # 1.1 al 1.12; Manual de Pastoral #13,25, 
27,47, 50,192; Decreto sobre el Clero # 1 al 10.

OBJETIVO:

Actualizar permanentemente laformación de los sacerdotes y diáconos, 
privilegiar la formación de una sólida espiritualidad, insistir en el cono­
cimiento ordenado y metódico de las ciencias eclesiásticas y de los 
documentos del Magisterio y formar para la vida comunitaria y la 
comunicación cristiana de bienes.



PROPUESTAS:

1. Buscar la manera de que los avisos sobre las reuniones, lleguen a 
tiempo y a todos.

2. Que se viva la Pastoral de Conjunto.
3. Que lo que se programa tenga seguimiento y evaluaciones periódicas.
4. Que se fortalezca la autoridad de los Sres. Arciprestes y Vicarios; que 

hacer con los Presbíteros que no asisten a las reuniones.
5. Hacer inventario al entrar y al salir cada párroco.
6. Dinamismo en la comisión animadora del clero.
7. Comunicación cristiana de bienes: parroquias pobres cómo ayudarlas.

LA FAMILIA

Documento del Sínodo sobre la Familia#: 1 al 14; Manual de Pastoral 
#: 195,202,216,220,218.

OBJETIVO:

Promover la evangelización permanente de la familia educadora, 
formada y promotora del desarrollo de la persona. Fundamentar la 
relación nupcial en el sacramento del matrimonio, que fortalezca la 
espiritualidad de la paternidad y maternidad, con acciones que permitan 
la realización de los padres de familia como colaboradores de la obra de 
Dios, primeros y principales educadores de sus hijos.

PROPUESTAS:

1. Que se elabore un texto sobre curso prematrimonial y de moral 
conyugal.

2. Unificar los criterios sobre permisos y ofrendas de la ceremonia 
matrimonial.



SOLIDARIDAD

Documento del Sínodo sobre la Pastoral Social # 1 al 12; Manual de
Pastoral # 265 al 280.

OBJETIVO:

A la luz del Evangelio y de la enseñanza social de la Iglesia, promover
el compromiso de los cristianos a favor del Bien Común, convencidos de
que nuestra conducta social es parte integrante de nuestro seguimiento de
Cristo.

Propuestas:

1. Trabajar por la equidad de género y minorías.
2. Fortalecer el Consejo Diocesano de Pastoral Social con dos delegados 

de cada Vicaría y Arciprestazgo.
3. Crear un equipo de coordinación de pastoral social en cada Vicaría y 

Arciprestazgo.
4. Promover la solidaridad entre las parroquias.
5. Fomentar el derecho de asociación para defender y promover los 

derechos de la persona y de la familia ante el despiadado ataque de los 
medios de comunicación o del estado.

6. Articular acciones interinstitucionales con las instancias de la socie­
dad civil en defensa o apoyo de algún acto solidario.

7. Sensibilizar .sobre el derecho de información que tienen los fieles y 
ciudadanos sobre los egresos e ingresos económicos de las institucio­
nes eclesiales y civiles.
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